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  Capítulo 1
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Desde que me mudé a mi apartamento encima de la librería, las mañanas se habían convertido en mi momento favorito del día. El pequeño pueblo que ahora consideraba mi hogar, Timber Falls, escondido en las profundidades de las Montañas Rocosas de Colorado, aún no había cobrado vida, y una calma silenciosa impregnaba mi espacio, solo interrumpida por los suaves ronroneos de la gata de color crema que en ese momento estaba acurrucada a mi lado. 
Le acaricié el pelo, suave y largo, y dejé escapar un suspiro de satisfacción. Aunque mis primeras semanas en el pueblo no habían sido fáciles, me habían traído a Millie, la gata más dulce que jamás había conocido. Y un montón de nuevos amigos junto con un negocio completamente nuevo. Me estiré, sin ganas de levantarme todavía para empezar el día.
—¿Tú qué crees, Millie? ¿Unos minutitos más?
Su ronroneo se intensificó, lo que interpreté como una señal de conformidad. El sol apenas se asomaba por mis ventanas y no tenía que abrir la librería hasta dentro de dos horas. Solo había un pensamiento que me impedía relajarme por completo y volver a dormirme.
Hace dos semanas, mi exmarido, Paul, me había soltado la bomba de que vendría a visitarme, supuestamente al día siguiente. Desde entonces, no había vuelto a dar señales de vida, y yo no pensaba ponerme en contacto con él. No tenía nada que decirle.
Bueno, eso no era del todo cierto. Aunque, en apariencia, nuestro divorcio había sido amistoso, mis sentimientos eran de todo menos eso. Habíamos pasado más de veinte años juntos y yo había dejado mi vida en suspenso para que él pudiera brillar. Paul era un abogado influyente en Oregón y yo había sido la esposa abnegada que se encargaba de que todo funcionara, al tiempo que me aseguraba de no exigirle demasiado.
Quizá debería haberlo hecho. ¿Me habría engañado igualmente con una retahíla de mujeres que se parecían a mí? Resoplé, molestando a Millie. Ella parpadeó, abrió sus preciosos ojos verdes y se me quedó mirando.
—Lo sé. No debería darle más vueltas al pasado. Mírame ahora. Tengo un negocio. Algo que siempre quise hacer. Soy más feliz que nunca. Entonces, ¿por qué me sigue carcomiendo? Debería estar agradecida de que nos separáramos.
Estiró una pata, dándome un golpecito en el brazo, y yo sonreí mientras le alborotaba el pelo de la cabeza.
—Tienes razón. Tengo que levantarme, prepararme un té y centrarme en el lado bueno de las cosas. Oye, siempre se dice que, si no hay noticias, son buenas noticias, ¿verdad? A lo mejor Paul simplemente cambió de opinión sobre su visita y se olvidó de decírmelo. No sería la primera vez.
Saqué las piernas de la cama y metí los pies en unas zapatillas de felpa. Aunque ya estábamos en pleno verano, las mañanas seguían siendo un poco frescas en esta parte de Colorado. Para mediodía, las temperaturas se dispararían y desearía este bendito frío matutino. Entré en la cocina, con Millie pisándome los talones, y le preparé el desayuno mientras esperaba a que el agua hirviera.
Una vez que tuve el té, me dirigí a la butaca frente al ventanal que daba al pueblo, me dejé caer en ella y di el primer sorbo. Le faltaba la potencia del café, algo que echaba mucho de menos, pero sabía bien.
Sopesé brevemente la idea de llamar a mi mejor amiga, Cara, que seguía viviendo en Portland, para ver si tenía algún cotilleo sobre Paul, pero la diferencia horaria me salvó de cometer ese error. Bebí otro sorbo de té. Si Paul no me hubiera llamado, no sentiría como si una especie de catástrofe indefinida se cerniera sobre mi cabeza. Llevaba dos semanas esperando a que pasara lo inevitable y, ¿qué había conseguido? Prácticamente una úlcera.
—Basta ya, Olivia —dije, frunciendo el ceño—. Deja de pensar en él. No te está haciendo ningún bien.
Asentí, intentando tomarme en serio mi propia charla motivacional, y volví a mirar por la ventana. Mi futuro estaba aquí, en Timber Falls. Tenía que dejar el pasado donde le correspondía.
Millie maulló suavemente a mis pies y le di una palmadita en mi regazo para animarla a subir. Esta era otra de nuestras partes favoritas de la rutina matutina. Una vez que había comido y se había aseado, le gustaba acurrucarse conmigo mientras veíamos cómo el pueblo cobraba vida. Saltó sin esfuerzo y se acomodó en mi regazo. Le acaricié la cabeza y la miré a los ojos.
—Millie, no sé qué haría sin ti. Me alegro mucho de que hayas entrado en mi vida. Tienes mucho mejor aspecto. Espero que también te sientas mejor.
Apenas llevaba cinco minutos en el pueblo cuando encontré a la desaliñada gata callejera en el callejón contiguo a la librería que había conducido más de mil seiscientos kilómetros para comprar. Sin embargo, Millie no era la única en ese callejón. Allí estaba el cuerpo de la mujer que me había vendido la librería. Acabábamos de resolver el misterio de quién la había matado cuando los problemas volvieron a aparecer. Esta vez había sido un promotor local que murió en mi propia tienda, y mi amiga Meg fue la sospechosa hasta que demostramos su inocencia.
—¿De verdad que solo han pasado dos semanas desde que mataron a Nathan Blackmere, Millie? De alguna manera, parece que ha pasado más tiempo y, a la vez, que fue ayer mismo.
Millie se movió en mi regazo y parpadeó lentamente.
—Tienes razón. Estoy siendo macabra. Tengo que centrarme en lo positivo.
A pesar del comienzo difícil, a mi librería le iba bien y los lugareños me habían apoyado increíblemente. Bueno, la mayoría. Meg y las señoras del club de «patchwork», como me gustaba llamarlas, se habían convertido en mis mejores amigas y, poco a poco, me estaba labrando una nueva vida en Timber Falls. Me sentía bien. Liberada.
Me terminé el té y le di unas palmaditas a Millie en el costado.
—Bueno. Basta de lamentarse. Ayer por la tarde me llegó ese nuevo pedido de libros y tengo que reponer las estanterías.
Ese era un problema de los buenos. Había dudado sobre abrir un negocio nuevo, sin tener experiencia, pero hasta ahora, todo iba bien. Millie saltó al suelo y yo enjuagué mi taza en la cocina antes de volver para prepararme para el día. Una de las muchas cosas que me encantaban de vivir encima de mi tienda era el corto trayecto al trabajo. En pocos minutos, estaba vestida, peinada y lista para empezar. Millie me guio escaleras abajo hasta la tienda.
La luz del sol entraba a raudales por los ventanales, iluminando las estanterías de madera hechas a medida que cubrían las paredes de la tienda. Un carpintero local, Henry Jenkins, las había hecho para Trudy, la antigua dueña de la tienda, y mis amigas me habían ayudado a devolverles su antiguo esplendor.
Millie se dirigió directamente a la cama para gatos que había en el mostrador, un regalo de Henry para la gran reapertura de la librería, y se acomodó en el mullido cojín, justo encima del lugar donde Henry había tallado su nombre. Abrí la puerta principal, le di la vuelta al cartel que colgaba en la cristalera y le sonreí a mi gata.
—Muy bien, Millie, manos a la obra.
Encendí el equipo de música, llenando el espacio con las suaves melodías de un piano, y me dirigí al almacén. Diez cajas grandes me aguardaban y sonreí mientras abría la primera con cuidado. Los libros habían sido mi pasión toda la vida, y ahora tenía el placer de ser la primera en aspirar ese olor a libro nuevo.
Una inmensa alegría me inundó el corazón mientras empezaba a colocar los libros en las estanterías, y, para cuando quise darme cuenta, pasaban de las once y el estómago me recordó que me había saltado el desayuno. Justo cuando ponía el último libro en su sitio, la campanilla de la puerta tintineó alegremente y me giré para ver a Jo, Emma, Naomi y Sandy entrando en tropel con una sonrisa en la cara. Bueno, todas menos Jo. Ella lucía un ceño feroz.
—Ahí estás. Nos preocupaba que te hubieras marchado del pueblo —dijo, cruzándose de brazos—. Llevas siglos sin venir a vernos.
Le di una palmadita al lomo del libro que acababa de colocar en la estantería antes de apresurarme a repartir abrazos. Estas cuatro mujeres, aunque técnicamente tenían edad para ser mi madre, se habían convertido rápidamente en unas de las mejores amigas que había tenido jamás. Los hombros de Jo se relajaron cuando la abracé y, al apartarse, me guiñó un ojo. Hoy, el moño de pelo dorado que llevaba en lo alto de la cabeza se le inclinaba hacia la derecha.
—¡Buenos días! Qué alegría veros.
—Buenos días, cariño. Jo, sé buena —dijo Emma, poniendo los ojos en blanco y ahuecando la nube de pelo que le enmarcaba el rostro—. Pasó por aquí hace dos días.
—Fueron tres. Y bien, ¿qué te cuentas? ¿Ha aparecido ya ese sinvergüenza?
Me reí entre dientes mientras las señoras se arremolinaban en torno a Millie, haciéndole mimos a mi gata. Adoraba a estas mujeres y la atención que le prestaban. Sandy se echó la trenza por encima del hombro y ladeó la cabeza.
—Pareces contenta, así que supongo que Paul sigue sin dar señales de vida.
Me apoyé en el mostrador y asentí.
—Ni pío de él, y me parece perfecto. He dejado de preocuparme por el tema y solo quiero centrarme en mi tienda. Me han llegado un montón de novelas de misterio nuevas, Naomi.
La menuda pelirroja se animó, con un brillo en la mirada.
—Oh, qué bien. Ya casi he terminado la última que te compré. Tendré que echar un vistazo a lo que tienes. Los libros nuevos siempre son emocionantes. Bill se aseguró de que una de las habitaciones de nuestra casa se destinara a biblioteca. Ahora que él no está, paso muchísimo tiempo allí. A veces, siento como si estuviera conmigo.
Se le humedecieron los ojos y Jo le dio una palmadita torpe en el hombro.
—Siempre puedes venir a pasar el rato con Eddie y conmigo. Estaremos encantados de tenerte en casa.
Naomi sorbió por la nariz y asintió, pero no miró a Jo a los ojos. Emma y Sandy intercambiaron una mirada y fruncieron el ceño.
—Bueno, basta de penas —dijo Naomi, agitando una mano—. Hemos venido a llevarte a comer. Es lunes, ya sabes, y Meg siempre tiene los mejores platos del día los lunes.
Mi estómago respondió antes de que mi boca pudiera aceptar, rugiendo con fuerza al pensar en uno de los deliciosos sándwiches de Meg. Era una maravilla que una de tus amigas fuera la mejor cocinera del condado y que su cafetería estuviera justo al lado.
—Pues no se hable más. Vamos para allá antes de que te consumas —dijo Jo con un enérgico asentimiento.
—La tienda está preciosa, cariño —dijo Emma, pasándome el brazo por debajo del mío—. Me encanta lo que has hecho con ella. Has respetado el diseño de Trudy, pero dándole tu toque personal. El Emporio del Libro de Timber Falls va a prosperar. Lo presiento.
Le di a Millie un beso rápido en la cabeza antes de acompañar a las señoras fuera y cerrar la puerta con llave tras nosotras. Timber Falls era diminuto y apenas había delincuencia —bueno, quitando los dos asesinatos desde mi llegada—, pero no pensaba correr riesgos.
Giramos la esquina y Naomi dio una palmada.
—¡Oh, qué bien, nuestro reservado favorito está libre! Siempre es buena idea llegar un poco antes de las doce para evitar la hora punta.
Meg estaba de pie detrás del mostrador cuando entramos, y su rostro se iluminó con una enorme sonrisa en cuanto nos vio.
—¡Ahí está! Esperaba que vinierais hoy. Tengo algo especial para que lo probéis.
—Siempre estamos encantadas de hacer de conejillos de indias, Meg —dijo Jo, frotándose las manos—. ¿Qué nos tienes preparado?
Meg nos condujo a nuestro reservado y se apoyó en la esquina una vez que estuvimos todas sentadas. Yo ocupé el sitio junto a la ventana, el mejor para observar a la gente, aunque sabía que pasaría la mayor parte del tiempo concentrada en mi comida.
—El plato del día de hoy es caprese de pollo a la parrilla, servido con pesto, tomates y, por supuesto, gruesas lonchas de mozzarella. He preparado chapata de masa madre recién hecha para acompañarlos y unas patatas fritas caseras al orégano. ¿Quién quiere probarlo?
Cinco manos se alzaron en nuestra mesa y compartimos una carcajada.
—A mí me has convencido con lo del pesto —dijo Emma, recostándose en el asiento—. Suena delicioso. Perfecto para un día como hoy. ¿Habéis oído que vamos a rozar los veintisiete grados?
—Sí. Hoy voy a por platos frescos y ligeros —dijo Meg, asintiendo—. Vuelvo en un santiamén con vuestros sándwiches.
Su coleta rubia se balanceaba a su espalda mientras se dirigía a toda prisa a la cocina. Jo estiró una de sus largas piernas en el espacio entre nuestro reservado y la mesa de al lado y suspiró.
—Vaya suerte que tenemos de contar con un sitio así para comer. El otro día le dije a Eddie que si Meg cerrara el negocio, probablemente me mudaría.
Emma y Naomi ahogaron un grito, y Jo sonrió, negando con la cabeza, lo que hizo que su moño se inclinara de forma aún más precaria.
—Es broma. Ya me conocéis, nacida y criada aquí. Adoro este pueblo.
Naomi negó con la cabeza y se llevó una mano al pecho.
—No sé qué haría sin ti, Jo. Somos amigas desde el instituto. Sería como perder un brazo.
—¿Te acuerdas, allá por los ochenta, cuando a Eddie le ofrecieron un trabajo en Denver y pensamos que te perderíamos? Fue terrible —dijo Sandy, jugueteando con los saleros y pimenteros.
—Él siente lo mismo que yo por este pueblo. A estas alturas, ya lo llevamos en la sangre. Puede que haya cambiado, pero creo que para mejor. Sobre todo tú, Olivia. No sabíamos qué pensar cuando Trudy vendió su negocio, pero eligió a la persona adecuada.
Asentí, incapaz de hablar por el nudo que tenía en la garganta. Nunca había conocido a Trudy en persona, solo había hablado con ella por teléfono. Por suerte, Meg reapareció con nuestra comida, ahorrándome el tener que encontrar las palabras adecuadas. El pollo chisporroteaba mientras me acercaba el plato y la boca se me hizo agua al percibir el intenso aroma a pesto.
—Atacad, chicas. Espero que os guste —dijo Meg mientras dejaba el último plato de la bandeja que llevaba al hombro.
—Si lo has hecho tú, el éxito está garantizado —dijo Jo, con la voz ahogada mientras le daba un bocado enorme a su sándwich.
No tardamos mucho en devorar la comida, mientras la cafetería se llenaba de gente del pueblo. Las patatas fritas con orégano estaban de muerte y solo podía alegrarme de que no las vendieran en las tiendas. Engordaría dos kilos en una semana si las tuviera a mano. Salimos del reservado con parsimonia y cogí el bolso.
—Invito yo, chicas —dije, dirigiéndome a la caja antes de que pudieran protestar.
Jo, por supuesto, protestó igualmente, y su vozarrón resonó por toda la pequeña cafetería, pero le dediqué una sonrisa y me volví hacia Meg.
—Estaba increíble. Te has vuelto a superar.
—Gracias, Olivia. ¿Va todo bien? Últimamente te he visto muy poco. ¿Nada de Paul, verdad?
—Ni una palabra. Supongo que últimamente he estado metida en la tienda. ¿Por qué no vamos a cenar esta noche? Invito yo. Podemos ir al Rustic Ridge.
A Meg se le iluminó la cara y asintió.
—Suena perfecto. De todas formas, esta noche va a hacer demasiado calor para cocinar. Quedamos entonces. ¿Nos vemos en la puerta a las siete?
—Hecho. Conduzco yo.
Terminé de pagar la cuenta y eché propina en el cubilete que había en el mostrador, aunque Meg protestó.
—No hace falta que dejes propina, Olivia. Eres mi mejor amiga.
—Razón de más para hacerlo. Trabajas muy duro, Meg. Nos vemos esta noche.
Salió de detrás del mostrador y me dio un abrazo rápido antes de correr a la mesa de Rolly James para tomarle nota. Me reuní con las señoras del club de quilting y salimos al sol radiante. El jersey que me había puesto antes sobraba por completo. La acera irradiaba calor mientras caminábamos de vuelta a mi tienda.
—Bueno, nos vemos luego, cariño —dijo Emma, dándome un beso en la mejilla—. Gracias por la comida. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde estamos.
Me despedí y entré en el fresco interior de la tienda, lista para acometer mi siguiente proyecto de organización y, por supuesto, para darle a Millie el trocito de pollo que había guardado en el bolso.






  
  Capítulo 2
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El Rustic Ridge estaba casi a reventar cuando Meg y yo entramos. Normalmente, un lunes por la noche, el local estaba prácticamente vacío. Meg y yo nos abrimos paso entre una pareja mayor y saludé con la mano a Josh Croft, que estaba ocupado sirviendo jarras heladas de su última IPA de barril. Nos saludó con un gesto de cabeza mientras Meg señalaba una mesa al fondo que todavía estaba libre. 
—Vaya, esto está a tope —dije mientras colgaba el bolso en el respaldo de la silla—. ¿Qué pasa?
—Creo que es por el calor —dijo Meg, dejándose caer en su silla—. Yo desde luego estoy lista para una bien fría. Jamás pensé que tendría que instalar aire acondicionado en la cocina, pero me lo estoy planteando muy en serio. Nunca ha hecho tanto calor.
—Conozco a un tipo —dijo Josh mientras se abría paso hasta nuestra mesa—. George McSilvan, de Cedar Canyon, instala unos aparatos nuevos sin conductos que son geniales para edificios antiguos. Yo puse uno en mi cocina el año pasado.
Meg asintió y miró por encima de su hombro a la multitud que se agolpaba en la barra.
—Lo buscaré. ¡Gracias! ¿Cómo lo llevas? ¿Necesitas ayuda?
—Qué va, ya está aflojando la cosa. Teníais que haber estado aquí hace una hora. ¿Qué os pongo?
Meg me miró y yo le sonreí a Josh. Sus llamativos ojos azul aguamarina podían quitarle el aliento a cualquiera.
—Yo tomaré una hamburguesa con beicon y queso y un refresco.
—Como conduce Olivia, yo tomaré lo mismo, pero con una IPA. ¿Cuál es la nueva?
—De pomelo. Es perfecta para temperaturas como estas.
—Me has convencido. Qué ganas de probarla.
Nos dedicó una sonrisa que dejaba ver unos dientes blancos y perfectos, y tanto Meg como yo soltamos un suspirito cuando se marchó. Josh Croft era posiblemente el hombre más cotizado en un radio de tres condados, pero dedicaba toda su energía a criar a su hija, Ava, y a su próspero negocio de cervecería artesanal. Había perdido a su mujer por un cáncer hacía unos años, y estaba claro que aún la echaba de menos.
—Sigo diciendo que, si no estuviera casada con Drew, ese hombre sería el marido perfecto.
—No estoy segura de que exista tal espécimen —dije con una sonrisa irónica—. Pero estoy de acuerdo. Josh se acercaría bastante.
—¿Pero no tanto como Rob?
No se me escapó el brillo malicioso en los ojos de mi amiga mientras trazaba un dibujo con el dedo sobre la mesa de madera. Rob Hansen era el jefe de policía local y tenía un parecido con Paul Newman que debería ser ilegal. Gracias a mi angustiosa costumbre de encontrarme con cadáveres, habíamos interactuado bastante desde que me mudé al pueblo.
—Rob es un buen hombre.
Eso era todo lo que iba a decir, aunque mi corazón sintiera algo un poco diferente. Hacía solo unos meses que me había divorciado y no tenía ninguna prisa por enredarme con alguien nuevo. Pero si la tuviera..., digamos que Rob sería un candidato a tener muy en cuenta.
A Meg se le sacudían los hombros por la risa contenida y negó con la cabeza.
—Es más que eso, pero sé captar las indirectas. Oh, aquí llegan nuestras bebidas.
Josh nos dejó mi refresco y la cerveza de Meg, pero no pudo quedarse mucho tiempo, ya que alguien lo llamó desde el otro lado del abarrotado restaurante para que le rellenara la bebida. Nos lanzó una sonrisa de disculpa antes de volver a toda prisa a la barra.
Meg olisqueó su jarra antes de dar un sorbo y asentir con aprobación.
—Oh, qué buena. Afrutada. Bueno, no hablaremos de tu vida amorosa, ni pasada ni presente. ¿Qué tal van las cosas en tu tienda?
Desenvolví la pajita y le di un sorbo a mi refresco.
—Genial. De momento, parece que la tienda no se ha visto afectada por la muerte de Nathan. Me preocupaba que la gente dejara de venir al saber que alguien había muerto allí.
Nathan Blackmere no había sido una persona muy querida. De hecho, era casi universalmente odiado antes de acabar muerto en mi librería, víctima de un envenenamiento por drogas durante la gran inauguración. Su empresa de construcción la dirigía ahora su exmujer, y la gente del pueblo esperaba con el alma en vilo para ver si seguiría sus pasos, comprando terrenos a diestro y siniestro, o si forjaría su propio camino.
—No me puedo creer que ya hayan pasado dos semanas desde aquello. Estaba tan acostumbrada a luchar contra sus intentos de comprar nuestro edificio que ahora casi no sé qué hacer. Es surrealista.
El edificio de ladrillo que albergaba nuestros dos negocios era uno de los más antiguos del pueblo. Nathan se había imaginado derribándolo y construyendo apartamentos de lujo en su lugar, algo que habría sido como un pegote en nuestro pequeño pueblo. Jennifer, la exmujer de Nathan, nos había prometido a ambas que ya no estábamos en el punto de mira de la empresa. Nuestros negocios ya no corrían el riesgo de ser comprados y demolidos.
—Es un alivio. No quiero hablar mal de los muertos…
—¿Quizá solo un poquito? —preguntó Meg, sonriendo.
—Bueno, puede que un poquito. Pero se agradece no tener que tratar con él. Era tan baboso y agresivo… Hablemos de cosas más alegres. ¿Qué tal está Mia? ¿Le gusta la universidad?
Mia, la hija de Meg, estaba en su primer año de universidad y Meg estaba lidiando con el síndrome del nido vacío extraordinariamente bien. Mia todavía volvía a casa algún que otro fin de semana, pero yo notaba que mi amiga echaba mucho de menos a su hija.
—Se lo está pasando bomba. Se ha matriculado en el curso de verano para avanzar más con la carrera, pero creo que está planeando un viaje a México con unas cuantas amigas. Tenía la esperanza de que volviera a casa para el verano, pero estoy muy orgullosa de lo que está intentando conseguir. Con suerte, la próxima vez que venga a casa, podrás conocerla. Dijo que está deseando ver tu tienda. Le encantaba ir cuando era de Trudy.
Llegaron nuestras hamburguesas, servidas por una camarera de aspecto agobiado. Nuestra conversación se detuvo mientras atacábamos las hamburguesas con saña. Meg era una cocinera increíble, pero nadie preparaba las hamburguesas como en el Rustic Ridge. Mojé un aro de cebolla en mi kétchup y le di un bocado crujiente, disfrutando de la explosión de sabores del rebozado especiado.
—Esto está increíble —dije, una vez que hube tragado—. Todavía no me creo lo buena que está la comida aquí. Mucho mejor que en la ciudad.
—Es el aire fresco de la montaña —dijo Meg, dando otro sorbo a su IPA—. Te juro que lo mejora todo.
Terminamos de comer y nos relajamos en las sillas mientras el local se despejaba y el nivel de ruido disminuía.
—La verdad es que no necesitaba todas estas calorías —dijo Meg, con la mano en el estómago—. Pero ni loca rechazaba
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